
El mariscal Petain, primer embajador
de Francia ante el gobierno de Burgos

Amparo CANDELAS DE LA FUENTE

Las relacioneshispanofrancesasy como telón de fondo la actuación
de un personajecomplejo, héroenacionalen la 1 Gran Guerra, militar
conservador,embajador ante Francoy, finalmente, representantedel
Gobiernode Vichy en su colaboracióncon el invasoralemán,el maris-
cal Petain,constituye el núcleo central de estetrabajo.

LAS DEMOCRACIAS SE INCLINAN ANTE HITLER

En 1938 el equilibrio europeoresultabaextremadamenteprecario.
La guerracivil entrabaen suúltima etapay Franciaque se encontraba
con el eternofantasmade la agresiónalemana,peroantela incapacidad
de defenclersemilitarmente por si misma habíabuscadola ayudaingle-
sa,hecho que la privaría de toda iniciativa en su política exterior 2, ya
que el propio ministro de AsuntosExteriores francés,GeorgesBonnet,
reconocíaen la AsambleaNacional que «Lamitié franco-britannique
restela pierre angulairede la politique fran;aise»k Mientrastanto, las

El 15 dc marzo de 1938 se reuníael segundoGobiernode León BIum enun
intento de ayudara Españay de salvara Checoslovaquiade los alemanes,pero
ante la diferenciade efectivos entreel ejército activo francés(400.000hombres>
y el ejército alem-Sn (900.000), el Gobierno francésestimó que lo único que po-
día hacerera ganar tiempo y prepararsepara el momento en que alemanese
italianos declararan la guerra. JeanLÁcouíuac, León Elum, Seuil, París, 1977, pá-
gina 384.

Los pactosde amistady defensaque Franciahabíafirmado con Checoslo-
vaquja, Rumania,Yugoslavia,Polonia y la Unión Soviética dejaron de tenerac-
tualidad.

EdouardBos-zNzpous,Histoire Polítique de la Iii Republique,tomo VII, Pa-
ns, PAl. F., 1967, p. 15.

Cnadernos dc Historia Moderna y Coníernpordnea,nY 8. Ecl. Univ. Compl. Madrid, 1987
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exigencias de Hitler, que despuésde la conferenciade Munich, en el
mes de septiembre,se había anexionadolos Sudetes,se hacían cada
vez más difíciles de aceptar,a pesarde la buenavoluntad del Gobierno
inglés de Chamberlain, que había hecho de la política del «appease-
ment» una verdaderadoctrina, basaaden reparar las injusticias del
Tratadode Versalles>aceptandolas iniciativas alemanasy evitandoasí
la guerra.

FRANCIA Y LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA

Interesespolíticos.—Enlos primerosdías de enerodc 1939, Francia
vio crecerel peligro de verse cercadaen sustresfronteras,Hitler en el
Rin> la Italia de Mussolini en los Alpes, y en los Pirineos, italianos y
alemanescombatíanal lado de los nacionalesy todo hacia suponer
que aquéllos tenían los medios de presionar al general Franco para
que se unieseal Eje Roma-Berlínsi estallabael temidoconflicto.

Además, las líneasvitales de Franciae Inglaterra en el Mediterrá-
neo comenzabana ser problemáticas.La revalorizaciónde estemar se
encontrabaen el hechode que desdela aperturadel canalde SuezCons-
tituía la vía más corta entre el Atlántico, el Indico y el Pacífico. En
estemomento, Inglaterraconservabauna serie de puntosestratégicos
en el Mediterráneo,sobretodo la línea de Gibraltar, Malta y Port-Said,
el puerto de Alejandría, la isla de Chipre y la fortaleza de Adem ce-
rrando el accesoentre el Mar Rojo y el OcéanoIndico, pero su circu-
lación entre Gibraltar y Port-Said se encontrabaobstaculizadapor
Italia y por las bateríasque el generalFrancohabíacolocadoen Alge-
ciras y Ceuta.En cuantoa Francia,veía suscomunicacionesconAfrica
amenazadaspor las potenciastotalitarias que controlaban Sicilia y
Baleares”y por la ayudaque los alemanesprestabana los movimien-
tos independentistasárabes~.

“La proposition qui nous est faite par lEspagned’établir des relationsd’en-
tente et de bon voisinageentre les autorités militaires des deux pays, est du
point de vee de la Marine dinterél capital.

Lobtention dune neutralité récíle interdisant á nos adversairesdutiliser les
basesnavaleset aériennesespagnolesmodificrait radicalementla situation dans
le bassinoccidentalde la Mediterranéeet dans le Moyen Atíantiqee.

Laisance de nos communications maritimes cornmc le[ficience des [orces
navaleschargéescte défendre les communicationsen ces regions sont considera-
blement accrues si nous sommes certains que les Baléares,les Canaries,que
Carthagéne,Cadix, Le Ferrol, etc. ne serventpasdesbasesdopérationsauz tor-
ces navalesou adriennesde I’ennemi.

Nousmoyensdagir offensivementSur lítalie en directionde l’Est en seraient
aceresdans la mémeproportion». Comunicadorelativo a las basesde operacio-
nes de fuerzas navalesenemigasen Españadel Almirante Darían al Mariscal
Petain de 25-VIII-1939; Archives NationalesAGILppIO A3, Documento50.

Informe del generalVon Reichenausobrela guerracivil española;Archives
Nationales.
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Es dentro de este contexto cuandoel problema españoladquiere
una importancia decisiva.

Interesesde grupo.—Lospartidariosy los adversariosde los acuer-
dos de Munich iban a oponerse,con más fuerza todavía,en el tema de
España.Los primeros eran favorablesal establecimientode relaciones
diplomáticascon el Gobiernodel generalFranco; los segundosno acep-
taban «el acta de defunción anticipadade la República española>’,se-
gún la expresiónde León Blum.

Parala izquierda, Franciaera la única en aplicar la política de «no
intervención»y Francocon ayudade alemanese italianos iba ganando
cadadía más posiciones,y si en Madrid se instalabaun régimen fran-
quista, el Mediterráneoseríacontrolado por las potenciastotalitarias
y Franciase vería cortada de sus posesionesafricanasy en peligro su
república.

Para la izquierda era evidente que el problemaespañol estabadi-
rectamenteligado al problemafascistay nazi, como afirmaba el diario
LOuvre en uno de sus editoriales: «Hay una amenazacontra las de-
mocraciasque es la misma en Madrid, Romay Berlín.»

Para la derecha, la contiendaespañolanunca fue un duelo entre
fascismoy democracia,sino unalucha a muerteentreel ordenestable-
cido y la revolución. Estaprioridad que dio la derechafrancesaa de-
fenderel ordencapitalistaen Españafue debido,más que a una soli-
daridad de clase, a una actitud proteccionista en una relación entre
economíasdesigualesque tenía su origen en el siglo xix cuandolos
capitalesfrancesesconstituíanlas inversionesextranjerasmás impor-
tantesen España.

El grupo Rothschild había construido la línea de Madrid a Zarago-
za y Alicante con un coste de 2.000 millones de pesetas;el grupo Perei-
re, la red de ferrocarriles del Norte, y otros se habían ocupado de
establecery de explotar los ferrocarriles de Andalucía.

La explotacióndel sueloespañolse debíaen gran parte a capitales
franceses,como la SocietéFranqaisede Peñarroya.Las sociedadesase-
guradorashabían sido financiadas, en parte, con capital francés, así
como algunasindustrias metalúrgicas,químicas, textiles, alimenticias
y farmacéuticas.El capital francésse encontrabatambién presenteen
la Sociedadde PotasasIbéricas, en la Unión Españolade Explosivos,
en Gas y Electricidad de Madrid y en la industria bancaria,principal-
menteen el Banco Español de Crédito

El único elementoque perturbabalos interesesde la derechafran-
cesa en Españaeran las intervencionesde Hitler y Mussolini, debido a
las ventajaseconómicasque obtenían,especialmenteen el aprovisiona-

«Los interesesfrancesesen España»,Information del 28-11-1939.
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miento de hierro y piritas para su industria de guerra. Pero se creía
que,poco a poco, con la acción común de los capitalesinglesesy fran-
ceses,conseguirían recuperar la situación, siempre y cuando no se
enemistarancon los franquistas~.

Cuando la situación política francesa lo permitió, la derechapasó
a la ofensiva e hizo todo lo posible para reconoceral Gobierno del ge-
neralFranco. Un ejemplo de estainsistenciaes el casode las Cámaras
Francesasde Comercio dc Lyon, Agen, Besanyon,Argel, Estrasburgoy
de SanSebastián.Siendoestaúltima con su presidenteEdmondLouit,
industrial fabricante de chocolatesy conservas,una de las que más
hincapié hizo en ello.

El señor Louit escribía el 2 de noviembrede 1936 a Blum: . .

permito atraer su atención, señorPresidente,sobre el daño considera-
ble que ocasionaa los interesesfranceses,la supresiónde relaciones
ferroviarias, postalesy telegráficascon una gran parte de España.La
exportaciónfrancesaen estepaís, inexistentedesdehacemeses,encon-
trará grandes dificultades a reaparecer manana si el Gobierno francés
no hace algo para evitar esta situación.

Es lamentableque sólo el Gobierno de París continúe junto con el
de Moscú a sosteneral Gobierno fantasmade Madrid-Barcelona.

En esperade que dé a su política españolauna orientación más
favorable a los interesesfranceses...»

En noviembrede 1937 vuelve a escribir, y es,en estaocasión,al mi-
nistro de Comercio,a quien habla de la urgentenecesidadde estable-
cer relaciones con Burgos, en vista de que la mayoría de los países
europeosya lo habíanhecho<.

En abril del año siguienteescribea EduardoDaladier y ya pronos-
tica la victoria del Gobierno ele Burgos; en noviembre de ese mismo
año vuelve a escribir a Daladier e insiste en que Franciaya no ocupa
el primer puesto en Españay que debe enviar inmediatamenteun re-
presentantea Burgos y reconocer la beliceranciade Franco.

Esla política de intervenciónen los asuntos de otro país era a la
vezuna política derrotistaen el plano internacional,que llegó a aceptar
todas las condicionesque se le impusieron posteriormenteen el Con-
venio «Jordana-Bérarda~.

El resultadode esteantagonismo,entre la izquierda y la derecha,
fue la política ambigua y titubeante del Presidentedel Consejoy Mi-

Véase Jose Nl t va B o ~Ris Li. oc, Fra ncta ante la gue Ya civil espanela, Cen-
tro de Investía iones Sociales,Madrid, 1981. pp. 413-414.

La carta coincide con el nombramiento de Robert Hodgson como agente
comercial en Buí gos

El Maite 4 PeLanen cartaa Daladier de 10-IV-1939: El examendel Con-
venio lordan ficí sí d me ha sorprendido.En efecto el material de guerray el
oro español depositadoscn Franciahan sido prometidosa Españasin, por nues-
tra parte, pedir nadaa cambio...»
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nistro de la Guerra,Eduardo Daladier, y de su ministro Bonnet, quie-
nes intentabanevitar el peligro de un conflicto mundial, dirigiendo la
expansiónhitíeriana hacia el Este O.

PoLíTIcA EXTERIOR ESPAÑOLA

Una vez finalizada la guerra civil, la política españolaiba a seguir
las líneasgeneralesque ya sehabían iniciado en el bandonacionalista
a lo largo de los tres años de lucha; caracterizándoseésta por un na-
cionalismo a ultranza,una repulsatotal a la Unión Soviética, un aisla-
miento diplomático y una timidez y unafalta de espíritu emprendedor
en sus relacionesexteriores.

En los primeros mesesde 1939 Francoestrechóaón más los lazos
con las potencias totalitarias, mediantela firma, en el mes de marzo,
de tres acuerdos: el Tratado de Amistad y No Agresión con Portugal
del día 17, la adhesiónde Españaal PactoAntikomintern del 27 y el
Tratado de Amistad hispano-alemándel día 31; esteúltimo preveía el
apoyo entre los dos regímenesen la hipótesisde un ataqueexterior

Estos acuerdosfirmados con los paísestotalitarios no se hicieron
públicos, puesel Gobiernode Burgos acababade firmar en el mes de
febreroun conveniocon Franciay necesitabala ayudade las potencias
democráticaspara reconstruir el país1

Cuandoestalla la II Guerra Mundial, el segundogabinetedel Gene-
ralísimo declara su neutralidad ante el conflicto, pero pronto esta
neutralidad se verá matizada por la actuaciónde los elementosgerma-
nófilos del Ministerio de la Gobernacióny desembocaráen una «no
beligerancia»con motivo de los primeros éxitosalemanesy de la pre-
sión ejercida por la llegadade las tropasalemanasa la frontera espa-
ñola, y que despuéssemodularámáso menossegún se irán producien-
do las victorias del Eje o de los aliados.

REcoNoel M lENTO DE LA ESPAÑA FRANQUISTA:
ACUERDOS YoRDANA-BÉRARD

La ofensivade Francoen Cataluñaen el mes de enero fue interpre-
tada en el extranjerocomo la primicia de la victoria y los Gobiernos

Jacque’sFxcvuí, Ijistoire da partí coninzuni.ste,tomo 1, p. 247
Juan Carlos PEREIRA, Jntroduccíónal estudio de la política exterior de Es-

paña, Akal, Madrid, 1983, p. 181.
U «Sin duda otros paísespodrán participar en la reconstrucciónde España,

pero es con el apoyo de capitales británicos y franceses,que ya en el pasado
han contribuido al resurgimientoeconómico de estepaís, que Españapodrá es-
perar levantarsu economíay salvaguardarsu independencia»¡nformation (Opus
citado).
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de Londres y Paris se prepararonpara enviar portavocesa Burgos
con vistasa establecerrelacionesnormales.

El día 2 de febrero, el Presidentedel Consejoy el Ministro de Asun-
tos Exteriores enviarona León Bérard ~ que contaba con numerosas
amistadesen los círculos nacionales,a Españacon la misión oficiosa
de crearuna atmósferade confianzaentreBurgos y París, limando to-
dos los obstáculos de orden jurídico y material que suscitaríaesta
iniciativa, y hacer lo imposible para asegurara Francia 600 kilóme-
tros de frontera tranquila en una épocaturbulenta.

El 3 de febrero Bérard era recibido en la frontera por el alcalde
de Bilbao y posteriormenteembajadoren París, JoséFélix de Leque-
rica, y dos días despuésera recibido por el generalJordana 4

A lo largo de la entrevista,Bérard no cesa de hablar de la gran
preocupaciónque existeen Franciaal ver estacionadastropas extrarz-
jeras en España.Jordana le tranquiliza sobre estepunto y le reitera
sus simpatíaspor el paísque él representa,aunquesequeja de la ayu-
da material y moral aportadapor el Gobierno francésa los «rojos>’, al
que culpa de la prolongación de la guerra. Paraconcluir, declaraque
el único reconocimientoque la Españafranquistaaceptaría de Fran-
cia sería el de «luce>’, lo que implicaba que debía dejar de reconocer
al Gobierno republicano.

Antes de regresara Paris, Bérard volvió a visitar a Jordana para
insistir en la aceptaciónpor parte de las autoridadesfranquistas del
reconocimiento de «Facto» y de un agente general de la República
francesa.La respuestade Jordanafue inflexible: solamentese inicia-
rían negociacionessi el reconocimientoera de «Jure».

El 10 de febrero el embajadorbritánico en París, Sir Erie Phipps,
comunicó al ministro Bonnet que su Gobierno estabadispuestoa re-
conoceral Gobiernode Franco sin ningunacondición previa y lo más
rápidameteposiblepara alejarle de las influencias del Eje. Unos días
después,en el Consejode Ministros, se nombrabaoficialmentea León
Bérard como agenteoficial en Burgosa fin de concluir con las dificul-

‘5tades que existían entre los dos paises

“ Bérard era senadorde la región de BassesPyrenées,miembro de la Acade-
mia Francesay militante de Alianza Democrática,partido cuyosjefes estabanli-
gadosal empresariadofrances.

< Jordana,que estabaen posesiónde la Gran Cruz de la Legión de Honor, y
que teníasimpatías por Francia, habíahechosabera Bonnet por el intermedia-
rio de Franciscode la Barra, antiguo Presidentede Méjico, que a pesar de las
deudascontraídascon alemanese italianos, Españano les haría ningunacon-
cesión territorial, pero que era urgenteque Franciaenviasea un agentegeneral
a Burgos para alejar al Gobierno nacional del dominio del Eje Roma-Berlín.
JeanBaptiste DCROsELLE, La decadence,1932-1939, Imprimerie Nationale, Paris,
1979, 568 Pp.

Este nombramientohabíasido hecho a escondidaspara no reanimaruna
polémicaqueno estabaextinguida.La Cámarade Diputadosiba a serconsultada.
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Bérard tuvo una seriede entrevistascon Jordanaa partir del día
18, en las que le anunció que Franciaestabadispuestaa reconocerde
‘<Jure» a condición de tenerla garantíade una sólida reconciliación, e
intentó en vano obtener un compromisoespañolde neutralidad.

Finalmente,y a pesar de los obstáculosque Italia y Alemania pu-
sieron,se firmaba el 25 de febrero de 1939 el Conveniohispano-francés
que llevaba el nombre de sus signatarios.

Los acuerdos«Jordana-Bérard»constabande tres partes:

A) La declaraciónpolítica

En La que «el Gobiernofrancés,convencido de que el Gobierno
Nacional de Españareúne todas las condicionespara garantizarla in-
dependenciae integridad de España,toma cuenta,despuésde las en-
trevistas de Burgos, de que las declaracionesreiteradasdel Generalí-
simo Francoy de su Gobiernoexpresanfielmente los principios que
inspiran la política internacional del Gobierno de España».

En consecuencia,los dos Gobiernosafirmabansuvoluntad de man-
tener relacionesde amistad,vecindady de practicaren Marruecosuna
política de franca y leal colaboración16~

U) La declaración sobre los bienesespañoles
depositadosen Francia

«El Gobiernofrancés,reconociendola equidad de la petición del
Gobiernoespañol,se comprometea emplear todos los medios que es-
tán a su alcanceparaasegurara la naciónespañolael regresode esos
bienesen el plazo más breve posible.

El Gobiernoespañolprecisaque se trata de los siguientesbienes:

1.’ El oro depositadocomo garantía de un empréstito en el Ban-
co de Francia en Mont-deMarsan.

2.0 Las armasy el material de guerra de todo tipo, pertenecientes
al Gobiernoenemigo o que le estuvierandestinados.

3•n El ganadode todasclases,pasadode Españaa Franciacontrala
voluntad de suslegítimos propietarios.

40 Toda la flota mercanteo pesquera,sin discriminacióndel puer-
to dondehubieran estado matriculadosen España.

En enero habíavotado contra una intervencióna favor de los republicanoses-
pañolespor 374 votos contra 228, y el 24 de febrero votó el reconocimientodel
Gobiernode Francopor 323 votos contra261.

Esta segundaparte debíapermaneceren secretoa propuestaespañolapara
no indisponer a Alemaniae Italia.
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En esteaspecto,el Gobierno Nacional pide el reconocimien-
to de su derecho a requisar esta flota, la dispensa de toda
obligación concernienteal reglamentode derechosportuarios,
exigibles hastaesta fecha y la concesiónde facilidades a las
tripulaciones nacionalesque tomen posesiónde las embarca-
ciones.

5. Todo el patrimonio artístico españolexportadodesdeel 18 de
julio de 1936 contra la voluntad de sus legítimos dueños.

6.< Los depósitos de oro, joyas y piedras preciosas, numerario,
billetes, moneda,valores, títulos, accionesu obligaciones, et-
cétera,pertenecientesal Estado español,a sociedadeso parti-
cularesy que hayansido exportadosde Españadesdela fecha
del Alzamiento contra la voluntad de sus legítimos poseedores.

7.’ Todos los vínculos, sin distinción de naturalezani de propieta-
rio, matriculadosen Españay llevados a Franciacon perjuicio
de sus legítimos propietarios.

La situación especialen la que se encuentrael Gobiernoespañol,a
consecuenciade la guerra,le obliga a cuestionarel reglamentode todos
los asuntosno mencionadosen el párrafo precedenteque serántra-
tados por ambas partescon espíritu de conciliación.»

C) La declaraciónde buenavecindad

«Los dos Gobiernosse comprometena tomar las medidasnecesa-
rias para vigilar cadauno en su territorio toda actividad dirigida con-
tra la tranquilidad y seguridad del país vecino.

El Gobiernofrancés tomará las medidasnecesariaspara prohibir
en las inmediacionesde la fronteratoda acción de grupos españoles
que fuera contraria a la susodichadisposición»í7~

Una vez firmado el Convenio, el Consejode Ministros francésy el
Gobierno inglés decidieron el reconocimiento del Gobierno del gene-
ral Franco~

PETAIN Y SU EMBAJADA

Ante la negativade León Eérard de aceptarel puestode embajador
de Franciaen Burgos, EduardoDaladier propusoal Mariscal Philippe
Petain, quien conocíapersonalmentea Primo de Rivera, Sanjurjo y

‘> Archives Nationales AGHJI, p. 10.
‘ La moción de censurapresentadaal díasiguienteporcl laboristaAttlee fue

rechazadapor 344 votos contra 137.
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Francoy que en 1925 había negociadocon Jordanalos acuerdossobre
Marruecos,a raíz de la revuelta de Abd-el-krim y ademáshabíavisitado
Madrid invitado por Alfonso XIII. Sus opiniones de derechaeran lo
suficientementeconocidascomo para agradaren los círculos naciona-
les u sinolvidar que durantela guerracivil españolahabíasido el sím-
bolo de los sectoreesmilitares católicosy conservadoresque amenaza-
ron con un golpede Estadosi el FrentePopularfrancéscontinuabaayu-
dando a la República española20 y a quien el Gobierno nacionalista
había recurrido en ocasiones,especialmenteen el momento en el que
el Comité de DefensaNacional, a propuestade León Elum, se reunía
en marzode 1938 para intentar ayudar a los republicanos.

«El Gobierno Nacional, constituido por hombres de honor a quienes usted
tanto conoce...,conociendoel alto patriotismo y profundo sentido político del
Mariscal, apelamosa sus sentimientos en favor de la paz, para que ejerza su
influencia a fin dc evitar ayudasque revestirían una gravedadextraordinaria
en el momento actual, y que no puedeescapara su clarísimo juicio»»

El 2 de marzoel Mariscal Petain fue nombrado públicamenteem-
bajador en España,nombramientoque suscitó polémicas en ambos
países.

En Francia, la derechaaceptó entusiasmadael nombramiento,sin
embargo,Blum escribíaen Le Populaire —Les plus noble, le plus hu-
main de nos chefs militaires nest pas á sa place auprés du general
Franco—; el entoncescoronelDe Gaulleexclamaba—PauvreMaréchal,
il acceptelambassade.II accepteranimporte quoi, tant le gagne1am-
bition sénile— 22

En España,los círculos germanófilosno acogieronbien el nombra-
miento<% sin embargo,los mandos militares, muchos de los cuales le
conoclan personalmente,y los moderadosrecibieron con agradola no-
ticia. «El Mariscal Petain, embajador dc Francia, presentarápronto
sus cartas credencialesa Franco... Esta es la digna coronación del
esfuerzode numerososfrancesesque han trabajadofirmemente por el
triunfo de Franco»,«La EspañaNacional tiene en Francianumerososy
buenosamigos...,el primero de elíos es el Mariscal Petain»24•

El vencedor de Verdun llega a Españael 16 de marzo, residiendo
en San Sebastiánhastafinales de octubre,momentoen que la Embaja-
da se traslada a Madrid.

» Citado por Claude G. Bowersen sus memoriasMi misiónen Espa~ia,p. 422.
José María ARMERO, La política exterior de Francia, Planeta, Barcelona,

1978, p. 74.
Nota a Petain dc 17 de marzode 1938,ArchivesNationales,AGILI2, p. II.

22 Raymond TounNot<x, Petain et la France, Plon, París, 1980, p. 24.
Ministére des Affaires Etrangéres,París, documento810-SIl.

24 «La amistad francesa,>, lior Antonio Marichalar, marqués de Montesa, El
Correo de 12 dc marzo y 30 dc abril de 1939.
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Una vez en Españatoda la actuación del Mariscal va encaminada
hacia la solución del problemade los refugiadosespañolesen Francia,
la devolución del material de guerradel ejércitorepublicano y del oro
españoly el conseguir la neutralidadespañola.

El problema más espinosocon que se enfrentará el nuevo emba-
jador es el de los refugiadosrepublicanosespañoles,cuya cifra se es-
timaba alrededor de 440.000.

Esta brusca emigración suscitó grandesdebatesen la Cámara de
los Diputadosy numerososparlamentariospreconizabanque los bienes
españolesdepositadosen Franciasirvieran para asegurarel pago de
los gastosproducidospor la asistenciaa los refugiados.Es evidente
que estaidea de subordinarel reembolsode los gastosa la cesión de
los bienesespañolesentrañabael incumplimiento de los acuerdosde
Burgos, que estipulabanuna entrega incondicional. Finalmente,el 16
de marzo, la Cámaraaprobó un proyectode ley que autorizabaal Go-
bierno francésa emplear 101.280.000 francos del presupuestodel Mi-
nisterio del Interior para la asistenciade los refugiados y abrió un
crédito suplementariode 150.000.000por el mismo motivo a lo largo
de 1939.

Para el Gobierno francés, los exiliados suponían un gasto diario
de 750.000francos25 que era una pesadacargaeconómicay política de
la que queríaverse liberado lo antesposible. En los acuerdosdel mes
de febrero no sehacía alusiónalos refugiados,con lo cual nadaobliga-
ba al Gobiernonacionalistaa repatriarlosy menos aún a contribuir a
su manutenciónen territorio francés, y Jordana,con la finalidad de
acelerarla devolución de los bienesespañoles,se propusoutilizar esta
arma, unasveces amenazandocon no repatriarlos y otras oponiendo
una resistenciapasivaa su entrada:

«Respectoa la entrada de refugiados,yo quiero contar con esta
arma para poder manejarla según las circunstancias,pues, dado el
interésque tienen en desprendersede ellos,no deja de ser una palanca
poderosapara vencer las resistenciasque puedanoponer al cumpli-
miento de sus compromisos.Confidencialmente,le diré que encuentro
bastanteresistenciapasivaen todos los elementosque en esto intervie-
nen, sin duda por la enormecomplicación que para nosotros supone
hacernoscargo de esamasade indeseables(en su mayoría),en momen-
tos en que sc nos han incorporadomás de 400.000combatientesrojos
con cerca de 7.000.000de expedientesque hay que depurar, y alimen-
tarlos sin que la zona reciénliberada aportenada... Como no conviene
descorazonarcompletamentea esos señores,y yo, por mi parte, en
cuantosalgamosde estosapuros,me propongoir dando entradaa los

Véasela obra de David W. Pí&a, Vae V’ictis, Ruedo Ibérico, Paris, 1969, 139
páginas.
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refugiados,naturalmentecon tasa y segúnnos convenga,para dar una
larga, se les han pedido relacionesen las que consten las provincias
a dondese dirigían y la mayor cantidad de antecedentesposibles26 lo
que nos proporcionaráun respiro. Esto hay que manejarlo con gran
habilidad, para evitar pueda provocar en un momento una reacción
contraría a nuestrosintereses.

El Mariscal Petain ha venido a yermevariasveces.Me ha planteado
sólo la cuestiónde repatriaciónde refugiados,y en forma muy razona-
ble por cierto. No sabequé hacerpara resultargrato y hastaahorano
ha tomado la ofensiva. Sin duda,no ve ambientepropicio para ello» 27

Fr, efecto, en un principio el Gobierno francés dio toda clase de
facilidades al Gobierno español para que éste pudiera recuperar a
aquellos apátridas,mediante la proposición de conducirles en barcos
o camionesde matrículafrancesahastalos centrosde reagrupamiento
en España,equipándoles,confeccionandolistas de refugiados, según
su identidad, lugar de origen y profesión hastallegar a forzar a gran
número de refugiados a volver a España26

Ante la negativadel Gobiernofranquista de aceptara los republi-
canosy ante la negativade éstosa regresarpor temor a las represalias,
el Gobiernode Daladier2> adoptó una serie de medidasque permitie-
ron convertir a los refugiados en una mano de obrabarata y la mayo-
ría de las veces gratuita >~.

El estallido de la II GuerraMundial trajo la incorporaciónde mu-
chos republicanosespañolesal ejército francés, de acuerdo con un
decretode 1937, según el cual, el servicio militar era obligatorio para
los apátridasresidentesen Francia.A pesarde esto,no seobligó a los
republicanos españolesporque se consideróque serian más bien un
peligro, debido al bajoestadode ánimo,pero se aceptarona los volun-
tarios. Otros muchos fueron utilizados en los batallones de trabaja-
dores para construir carreteras,fortificaciones y trabajar en las mi-
nas del norte, en los campos,en la industria bélica y en las colonias.

En relación con el abandonadoarmamentode infantería, artillería,
transmisión, municiones y toda clase de vehículos, el embajador Pe-

Ver nota del Ministerio del Interior al Mariscal Petain. Archives Nationa-
les, pp. 10, A3.

Carta de Jordanaa Lequerica de 3 de abril de 1939: José María BORRAS,

opus citado, p. 304.
~ Informe del Comisario Divisionario de Hendayaal Subprefecto de Pau (6-

XI-1939) sobre las mujeres,niños y ancianosque en los días31 de octubre, 3, 4
y 5 de noviembrefueron sacadosde los campos ele refugiadosdel Loira, Mées y
Landasy conducidoscon engañosy por la fuerza hastala frontera. ArchivesNa-
tioí,ale’s. AGII-12, p. II.

‘> Véasela nota núm 26 sobremedidasencaminadasa los refugiados.
>< Artur KOE5TLER, Scwnof the Earth, Nueva York, 1941, p. 254. Véasetambién

GRANDO, Votis ayer la memoirecotirte.,, Editions Chiendent.Perpiñán,1981, 300
páginas.
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tain sevio con grandesdificultades, debido a queunagran partehabía
sido ya requisadopor el Ministerio del Ejército francésy distribuido
por todo el país y las colonias del norte de Africa 3i•

De los 6.200 automóvilesentradoscon el éxodo, 2.700 habíansido
reparadosy enviados al centro de Francia; 1.000 permanecíanen el
Rosellónpara el funcionamientointerno de los camposde refugiados;
1.300 estabanen muy mal estadoy 1.200 habíanprácticamentedesapa-
recido, ya que habían servido para reparar las piezasestropeadasde
otros vehículos y se pensabadevolver al Gobierno del generalFranco
3.000, de los cuales,1.000 seríaninutilizables y 2.000 de entre los más
potentesy de mejor calidad quedaríanen poder del Gobierno fran-
cés~

Para el Mariscal Petain, que se enfrentabadiariamente a la fran-
cofobia de la EspañaNacional, la restitución del oro depositadopor
el Banco de Españaen Mont-de-Marsandurante la contiendacivil, era
imprescindibley urgentesi se quería le neutralidadespañola.Paracon-
seguirlo tuvo que enfrentarseal ministro de Hacienda,Paul Reynaud,
que se oponíaa la devolución, y amenazócon dimitir de sucargo de
embajadorsi el problemano se solucionabarápidamente~.

Ya en el mes de agostose habíadevuelto al general Francotoda la
flota de guerra, que había estado internada en Bizerta por un valor
de 1.000 millones y medio de francos; los barcos de comercio y de pes-
ca por valor de 300 millones; los automóvilesen número de 3.200; el
material de guerra; las 9.000cajas depositadaspor el Gobierno vasco
en «La Rochelles>,conteniendolos fondos de los Bancos y Cajas de
Ahorro de Bilbao y de San Sebastiánpor un valor de 2.000 millones;
el oro del Banco de Españade Mont-de-Marsanpor valor de 1.700 mi-
llones; las obrasde arte de particularesestabanen vías de restitución
y por el ganado,que ya no podía ser devuelto porque, inmediatamente
despuésdel éxodo,había sido vendido a particulareso requisadopor
el ejército francés, el Ministerio de la Guerray el de ilacienda acepta-
ban indemnizaral Gobiernoespañolcon la suma de 100 millones.

Una vez que los problemasoriginadospor el convenio de 25 de fe-
brero estuvieronsolucionados,el Mariscal se dedicó a intentar que el
Gobierno franquista olvidara la actuaciónfrancesa durante la guerra
vque aceptarala ventade piritas que el Estadofrancésnecesitabapara

fabricación de explosivos, así como a contrarrestar la influencia y
propagandaalemana.Paraello, en los catorcemesesque duró su ges-

Inrurme ucí envíauoespecial de Petain, General Vauthier, crí ci KOSCltOli

de 21 de abril de 1939.
<2 El Gobierno español no estuvo de acuerdo con estadistribución y cursó

una serie de notas de protesta.Finalmentese le propusouna indemnizaciónde
29.802.256 francos.A rcl,¡rcs Nationales, PPlO, A3

GeneralLACRE, Petain, Editions Berger-Levrault,París, 1941, p. 410.
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tión y aunqueoctogenario,recorrió el país, visitando Sevilla, Jerezde
la Frontera, Cádiz, Algeciras, Málaga y Córdoba, la región levantina,
Teruel, Cataluñay el Rosellón,Pamplona,Asturias,Galicia y la prisión
de Alcalá de Henares.Instó al Gobierno francésparaque hiciera dona-
tivos de trigo, que seríanbien recibidos por la población española;a
asociacionesfrancesasprivadas a que enviaran vacunas y donativos
para reconstruir templosy aconsejóa su Gobiernoque suprimiera la
actividad política de los exiliados españoles>‘~, lo que fue seguido inme-
diatamente,de la prohibición de ciertas publicacioneseditadas en
Franciacomo Le ¡elidí, La Voz de Madrid, España, Travail, Voz de los
Españoles, Norte y Poble Catala y de los registrosde las sedessociales
de ciertas asociacionescomo el 5. E. R. E. (Servicio de Emigración
para los RepublicanosEspañoles)y el Ji A. R. E. (Junta de Auxilio a
los RepublicanosEspañoles)35y encarecióvivamente a Daladier para
que se ocuparade que ninguna crítica o ataque aparecieraen los pe-
riódicos francesesque humillara al Gobierno del generalFranco~

Entre tanto, la guerra europeahabía estalladoy ante la ofensiva
alemanaen Holanda y Bélgica, el Presidentedel Consejo, Reynaud,
propusouna cartera ministerial a Petain, quien comprendiendoel pe-
ligro inminente al que se enfrentabaFranciaaceptó,dejando su cargo
de embajadoren Españael 16 de mayo.

CoNcLusIoNEsGENERALES

La finalidad de esteestudio ha sido la de situar en un espaciode
tiempo muy limitado, el año 1939, y en un momento crucial para la
vida de Europa, la reanudación de las relacionesentre Franciay la
Españade Franco.

El nombramiento del Mariscal como embajadoren España,en el
momento en que las relacionesentre los dos paíseseran extremada-
mentetensas,tuvo unaimportanciacapital en la política exterior fran-
cesade los primeros mesesde aquel año.

Los objetivos del Mariscal Petain en Españaconsistieron en resta-
blecer relacionesamistosas,como él mismo afirmó a Daladier en una
carta, a fin de obtenerde ella una neutralidadsi no «amistosa’>por lo
menos «no hostil» en caso de conflicto.

Esta neutralidad,como quedadicho anteriormente,es el centro de
la misión del primer embajadorfrancés; y la devoluciónde los bienes

>~ El 26 de julio visitó el campode refugiadosespañolesde Barcarés,afirman-
do que tenía la promesapersonaldel generalFrancode que podíanregresarsin
peligro a España.

El 29 de mayode 1940, Lequericasolicita la entregade los bienes,ficheros,
archivosy todadocumentacióndel 3. A. R. E. y del 5. E.R. E. al Gobiernoespañol.

36 Nota 352 a 354
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españolesy la entradade refugiados son sólo los dos medios más es-
pectacularesde los que se valdráPetainparacongraciarsecon las auto-
ridades franquistas y poder equilibrar la desmesuradapropaganda
alemana.

El balancede la actuación diplomática de Petain se puedeconsi-
derar positivo, puesto que consiguió que Franco se declararaneutral
en la guerramundial, pero no hay que olvidar que las causasde esta
neutralidad«forzosa»,como la denominaMorales Lezcano~, son de-
bidas,sobre todo, al marasmoeconómico,al colapsode la industria y
de la agricultura, al escasocomercioexterior, al pesode los impuestos
sobre una población extenuada,al antagonismopolítico entre los di-
versosgrupos,en particular falangistasy requetés,que imposibilitaba
una acción común,y a la oposición de la mayoríadel servicio exterior
español,que se mostró contrario al Eje Roma-Berlín~

En consecuenciacabríapreguntarsesi Franciano pagó demasiado
caro el preciode unaneutralidadquede todasformashubieraobtenido
sin necesidadde ninguna concesión.

“ Víctor MORALEs LEzcÁNo, «Neutralidad y no beligerancia».Historia 16, 1980.
núm. 53.

Ver Rafael RouafouEz-MOÑIÑo, La misión diplomáticadel XVII duque de
Alba, Castalia, Valencia, 1971, 141 Pp.


